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				“Seamos agradecidos con las personas que nos hacen felices, ellos son los encantadores jardineros que hacen florecer nuestra alma”.


				Marcel Proust


				Esta novela es para todas y cada una de las mujeres que han hecho posible que yo esté en este punto de mi vida.


			


		




		

			
Prólogo



			Moaña, finales de 1921. Capilla de San Martín de Moaña. Campanario de la capilla.


			La tenue luz del sol entraba por las ventanas y aunque no aportaba calidez, esto hacía que el ambiente fuese menos oscuro y frío. No obstante, él se sentía tan sombrío como siempre.


			Había vivido engañado durante toda su vida: se le había impuesto una Fe que él había aceptado sin rechistar por ser un niño, pero que ahora, habida cuenta de todo lo que le habían hecho en su nombre, dudaba si tenía o si quería seguir profesándola.


			Además, aquello que le habían inculcado distaba tanto de la realidad que él había visto con sus propios ojos que llevaba mucho tiempo cuestionándolo todo. Para más inri, ellos eran los culpables de todas sus desgracias, de que él no se hubiera criado con la gente que le correspondía. No sabía si quería seguir siendo sacerdote; no sabía si quería seguir respirando el mismo aire que su mentor.


			De repente lo vio subir al campanario. Había interrumpido otra vez su remanso de paz, con una única diferencia respecto de las veces anteriores. Ahora sabía la verdad; para él ya no era su protector, si no quien le había destrozado la vida.


			–Déjame que te explique por favor —le suplicó aquel hombre.


			—Ya le he escuchado demasiadas veces y solo ha soltado ponzoña por esas fauces. No me volverá a comprar.


			El otro sacerdote solo lloraba y suplicaba ser escuchado. Se puso de rodillas frente al más joven. El muchacho lo tenía a su merced; podía matarlo, estrangularlo con sus propias manos; nadie se lo reprocharía, pues el resto de las personas que había en la capilla habían sufrido tanto o más que él por culpa de aquel hombre, pero entonces pensó: «¿En qué sería diferente de él si le mato? Yo no hice mis votos para romperlos. Debe ser la justicia la que se encargue de él».


			Sin embargo, antes de que el muchacho pudiera pensar en nada, el otro hombre se lanzó al vacío como si fuese un pajarito y su cabeza se abrió como una granada al darse contra el suelo.


			«Disfrute del eterno rechinar de dientes. Nos vemos el día del Juicio Final. Espero no compartir lugar con usted», pensó el sacerdote más joven.


		




		

			
PARTE I 
Los inicios: 1893-1896



		




		

			
I 
Ilusiones de pareja



			28 años antes.


			Aquel 4 de marzo de 1893 nuestro país atravesaba una situación curiosa cuanto menos; agolpada por muchos hechos históricos concentrados en solo unos pocos años.


			Y es que España distaba mucho de ser el reclamo imperial que había sido en tiempos de Felipe II. En aquellos días solo quedaban bajo nuestros dominios Cuba, Puerto Rico y Filipinas. Pero aquel declive no venía del 1893, venía de bastante tiempo atrás.


			Desde 1868 en nuestro país se respiraba un clima de inestabilidad cada vez más latente. Aquel año la reina Isabel II se había marchado al exilio en Francia. Su reinado había estado marcado por la construcción de la red de ferrocarriles en España. Se pensó que los beneficios serían inmediatos, pero nada más lejos de la realidad; todos tuvieron pérdidas. Muchos trabajadores se quedaron sin trabajo. Hubo una época de malas cosechas y para empeorar la situación una de estas se exportó para tapar el déficit del Estado. Por todo ello subió el pan y se provocaron muchas revueltas.


			Además, Narváez tenía las Cortes bloqueadas y no se podían tomar medidas para afrontar la crisis. Incluso las revueltas se reprimían con el ejército. Por ello, los progresistas y liberales firmaron el pacto de Ostende, con el fin de derrotar al Gobierno y tomar medidas ante la crisis. A este pacto se sumaron militares como Prim y Serrano. Narváez murió, Isabel II designó a un político autoritario como presidente; políticos y militares partidarios de un cambio se rebelaron. La reina estaba de vacaciones en San Sebastián. Ante esta situación se refugió en París el 30 de septiembre de 1868.


			Después se dio paso al Sexenio Democrático, en el que hubo eventos para dar y tomar: el ascenso del general Prim al poder, su posterior asesinato, la Constitución de 1869, la Tercera Guerra Carlista, que enfrentó a los partidarios del rey Amadeo de Saboya con los del Duque Carlos de Madrid por el trono; el posterior reinado de Amadeo de Saboya, una Primera República que tuvo cuatro presidentes en 22 meses; Estanislao Figueras, Francisco Pi y Margall, Nicolás Salmerón y Emilio Castelar. En resumidas cuentas, aquello fue un desastre sinuoso.


			Para poner orden en todo aquel desaguisado, Arsenio Martínez Campos, a través de un pronunciamiento que tuvo lugar el 29 de septiembre de 1874, trajo de vuelta al hijo de Isabel II, el rey Alfonso XII.


			Sin embargo, el rey murió de enfermedad en 1885 dejando a su segunda esposa, María Cristina, encinta, embarazada de Alfonso XIII; «el rey que fue coronado antes de nacer».


			Comenzaba entonces el período conocido como «la regencia de María Cristina», que abarcó desde 1885 hasta 1902.


			Volvamos a aquella tarde del 4 de marzo de 1893, en plena regencia. Por aquel entonces vivía en Madrid una joven pareja que lo tenía todo; estaban enamorados, y tenían el sueño de iniciar un proyecto en común.


			Pronto podrían volver a su añorada Galicia y montar allí el negocio que tanto estaban deseando. No sabían muy bien aún qué iba a ser, pero querían que fuese algo relacionado con su tierra.


			Él se llamaba Anselmo. Era de baja estatura; no había hecho el servicio militar por eso. Tenía los cabellos negros como la noche, repeinados hacia el lado derecho, los ojos verdes como la yerba fresca, lucía un bigote inglés, que se dividía en el medio por un ligero afeitado y se iba curvando hacia los lados, hasta inclinarse hacia arriba. Tenía una marca parecida a una estrella en la mejilla derecha. Vestía siempre con camisa blanca y muchas veces, para salir a pasear, usaba pantalones de dril grises, que le recordaban sus orígenes humildes.


			Su padre, Telmo Núñez, servía como limpiador de las caballerizas en la casa de don Joaquín Olmedo de la Rosa: Rosario, la mujer de Telmo y madre de Anselmo, murió en una tragedia en la que también perecieron doña Lucía y Andrés, mujer e hijo de don Joaquín. Telmo, el padre de Anselmo, murió por orgullo; no quiso que su patrón pagara las medicinas que podían curar su enfermedad y falleció. Además, la pena por perder a su mujer en aquella tragedia, le hizo perder las ganas de vivir, no fue capaz de luchar ni por su hijo.


			El patrón, al haber perdido a su mujer e hijo, se sumió en un oscuro pozo. Cuando Anselmo se quedó solo, don Joaquín le vio como una luz, lo adoptó para hacer lo que ya nunca podría hacer con su hijo.


			Ella también venía de casa humilde, su madre había quedado viuda muy pronto y tuvo que buscar trabajo. Acabó sirviendo en la casa de la baronesa de la Fuente. La madre de Gregoria murió de repente y la baronesa decidió hacer un acto de caridad con la niña. Al final, Gregoria acabó llevando los apellidos de la señora y estudiando lengua española en Madrid.


			La pareja se conoció precisamente en una tertulia sobre literatura y temas de actualidad un par de años atrás. Se celebraba en una cantina contigua a la Facultad de Comercio, que estaba justo al lado de la de Letras; Gregoria era la única mujer que asistía y por ende recibía las burlas de sus compañeros.


			Un día se habló sobre autores gallegos. Anselmo se enteró y fue. Defendió a Gregoria de las burlas y la conexión fue instantánea. Tras salir de la tertulia hablaron un rato.


			—Oye —le dijo él—. ¿Y cómo es que siendo ambos de Moaña no nos hemos visto antes?


			—El destino que es caprichoso.


			—Vaya si lo es. Nos hemos tenido que encontrar en Madrid en una charla sobre autores gallegos.


			Aquella conversación fue la primera de muchas y empezaron a salir algunos meses más tarde; discretamente él empezó a cortejarla, invitándola a tomar el té y comprándole caramelos de violeta.


			Ahora, un año después, ambos se encontraban en una nueva etapa de su vida: buscar qué hacer tras sus estudios, ya que no querían colocarse en los negocios de sus benefactores para no ser tachados de mantenidos. El sueño de él era montar una conservera y ella le apoyaría hasta el fin del mundo.


			Aquel día vestía Gregoria con un vestido de muselina blanco y con un sombrero rosa palo. Llevaba guantes a conjunto con el sombrero.


			Se trataba de una mujer muy alta. Sus cabellos eran rubios como la miel y sus ojos azules como el océano; tenía la piel muy blanca y la cara repleta de pecas. Quienes la veían y la conocían bien llegaban a dudar si su presencia no era la encarnación humana de un ángel.


			Aquel 4 de marzo de 1893 era un día simbólico. Al día siguiente habría elecciones y ella, ajena a cómo funcionaba todo, a la espera de su paquete de pistachos del quiosco, le preguntó:


			—¿Qué crees que pasará mañana?


			—Según lo convenido con la reina, le toca salir a Práxedes Mateo Sagasta.


			—¿Cómo es eso? ¿No sale quien elige la gente?


			—No, Gregoria, querida. Se pactó con la reina regente que unas veces gobernarían conservadores y otras progresistas, y de este modo evitar el desgaste gubernamental.


			—Pues vaya un circo… entonces si ya está pactado, ¿para qué diantres va a votar la gente?


			—Pues porque así hacen ver que se tiene en cuenta su opinión. Además, la mayoría votan según lo que disponen los caciques y ellos votan según les dice el Gobierno.


			—Habrase visto… ¡menudo tinglado! ¿Y don Joaquín, qué piensa él de todo esto?


			Don Joaquín Olmedo de la Rosa era el padrino de Anselmo, el hombre que le dio estudios.


			—Pues que es un circo… pero tal y como están las cosas nadie quiere violencia. Así que el hombre como todos, calla y otorga. A ver si algún día cambia el panorama y ambos podemos votar.


			Resulta que ninguno de los dos podía ejercer su derecho a voto; ella por ser mujer y él por tener solo veintidós años; la legislación vigente solo permitía votar a los hombres mayores de veinticinco.


			Él dio una calada a la pipa y continuó hablando:


			—¿Sabes, querida? Muy pronto se van a cumplir nuestros sueños. Podremos volver a Galicia y trabajaremos duro para poder conseguir nuestro negocio. Nuestros trabajadores tendrán unas medidas justas. Aunque tengamos que trabajar día y noche, quiero el negocio más próspero de toda Galicia. Eso sí, nunca permitas que la ambición me domine. Yo tampoco permitiré que lo haga contigo. No quiero que seamos de esos burgueses que solo van a fiestas, malcrían a sus hijos y desatienden a sus trabajadores. No dejes que olvidemos nunca de dónde venimos.


			—Y no lo haré —le dijo ella.


			Gregoria se estaba levantando ya para marcharse, cuando él le dijo que aguardase un poco; le temblaba la mano. Se sacó una cajita del bolsillo. Entonces ella se volvió a sentar.


			—Se supone que iba a esperar a que termináramos los estudios, pero lo tengo claro desde el día en el que te vi. En unos días iremos a Moaña y hablaré con tu tía, doña Eulalia para pedir tu mano.


			Gregoria no tenía padres, perdió a ambos, y Eulalia de la Fuente, la señora para la que servían ella y su madre, decidió tenerla bajo su tutela, hasta que encontrara con quien casarla. Dado que no había una figura paterna a la que solicitar compromiso, Anselmo debía hablar con la baronesa de la Fuente para pedir su bendición.


			La baronesa accedió, no sin antes pedir referencias sobre Anselmo.


			Cuando supo que era el ahijado de la fábrica textil más importante de toda Pontevedra, dio su brazo a torcer con los ojos cerrados; emparentar con un magnate como Joaquín Olmedo era el deseo de cualquiera de la comarca, y Eulalia de la Fuente iba a conseguirlo. Además, los chicos se querían, así que dio su consentimiento y todo miel sobre hojuelas.


			Efectivamente todo iba a cambiar; lo que no sabían ellos es que iba a ser a un ritmo tan extraño; que su vida se iba a convertir en una montaña rusa de emociones, decisiones y vivencias, crueldades, agonías, vaivenes y emociones.


			Aunque ellos, debido a su juventud, entonces pensaran que todo pasaba a un ritmo demasiado lento, todo les iba a suceder más pronto que tarde y a un ritmo de lo más vertiginoso, equiparable a la velocidad con la que ocurría todo en España en aquel entonces.


		




		

			
II 
Los primeros trabajos



			Tal y como estaba planeado en el sistema bipartidista, en las elecciones del 5 de marzo de 1893 salió elegido presidente por sufragio universal masculino de mayores de 25 años don Práxedes Mateo Sagasta, quien obtuvo 279 diputados.


			Aquello puso muy contento a Anselmo, el liberalismo había triunfado en España y aunque había sido impuesto por la reina regente, a él le gustaba Mateo Sagasta; llamó a su padrino para contárselo.


			—Hola, don Joaquín. ¿Qué tal?


			—Bien, chico, bien.


			—Hemos ganado.


			—Lo sé, muchacho. Los periódicos están que echan humo y los empresarios también. Que si la reina regente está harta de gobernar, que debería dejar a Cánovas para perpetuar la coherencia en España. Bueno… ¿y los estudios?


			—Muy bien, don Joaquín.


			—Me alegro, muchacho. En junio te iré a visitar. Quiero contarte algunas cosas en persona.


			—Le espero pues.


			Con el ánimo fuerte decidió que había llegado el momento de ponerse a trabajar. Estaba a punto de terminar sus estudios en Comercio y Contabilidad. Seguro que alguien necesitaba que un joven muchacho le llevara las cuentas, y él tenía muchísimas ganas de aprender. Tuvo suerte; encontró trabajo al día siguiente de las elecciones, como contable en una sastrería en el barrio de Salamanca. Iba solo tres horas diarias, de viernes a domingo, para no entorpecer en demasía sus estudios. Se comprometió con el sastre en que, en cuanto terminara sus estudios, le dedicaría más tiempo.


			El hombre se llamaba Abelardo Sánchez y accedió sin problema a las condiciones de Anselmo. El muchacho trabajó allí bien a gusto y en los ratos que fue, de marzo a junio, se ganó unas treinta pesetas (un buen dinero dados los tiempos que corrían); dinero que guardó a buen recaudo.


			Por su parte Gregoria también encontró un trabajo, gracias a una compañera del colegio mayor para señoritas en el que vivía. Dicha señorita se llamaba Elvira y le había hablado de un trabajo que no ocupaba demasiado tiempo y que estaba relacionado con sus estudios.


			Había en la calle Núñez de Balboa una condesa llamada Beth. Era inglesa y estaba afincada en España desde hacía más de treinta años, por lo que ya hablaba un castellano perfecto, aunque seguía conservando un peculiar acento británico.


			Además, la mujer estaba prácticamente ciega a causa de una enfermedad y como era viuda del conde de Orellana, sus hijas ya estaban casadas con señoritos bien y sus hijos varones estaban estudiando en el extranjero, la mujer estaba completamente sola; no tenía quien le leyera las cartas, quien le escribiera para sus hijos, quien le recitara poemas, quien pasara tiempo con ella…


			Al ser Gregoria experta en letras y literatura españolas, saber cuatro frases de inglés y ser bien entendida en moda, bordados y música, Elvira, su amiga del colegio de señoritas, vio en ella la candidata perfecta para pasar un tiempo con la condesa y ganarse unos buenos cuartos.


			Cuando su amiga se lo contó, Gregoria quiso conocer enseguida a la señora Beth de Orellana; de soltera Beth Simpson. La condesa quedó tan fascinada con Gregoria que la contrató al instante. La mujer también le pagaba muy bien. Ella, al igual que Anselmo con el sastre, solo iba algunos ratos para no interferir en sus estudios. Ella también se ganó un buen dinerito. Los dos decidieron guardar aquel dinero en un sobre, para el futuro.


			Pasaron los meses y junio llegó; las pruebas finales que determinarían si él podía ser un contable y ella una licenciada en Literatura Española empezaron; los nervios estaban a flor de piel; con el tema de estudiar y de los trabajos, apenas se vieron en tres meses.


			Sin embargo, Anselmo no estaba nervioso por los exámenes, sino por la visita que había de recibir de don Joaquín, según le había dicho meses atrás: «¿Qué debería contarle su padrino?». «¿Qué querría hablar con él, que no se pudiese tratar por carta, por teléfono o por telegrama, y que tuviese que hacerle ir de Madrid a Moaña tan necesariamente?».


		




		

			
III 
La oferta de don Joaquín



			Anselmo hizo el último examen de su licenciatura en Comercio el 5 de junio de 1893, justo tres meses después de las elecciones generales. Cuando salió decidió tomar el sol un poco; aquel día hacía un calor seco. Anselmo se quitó la chaqueta y el sombrero y se remangó la camisa a la altura de los codos; se sentó en uno de los bancos a fumar en pipa y a leer el periódico con la pierna izquierda cruzada sobre la derecha.


			Se quedó tan absorto en la lectura, que no se dio cuenta de que un hombre le tocaba el hombro izquierdo.


			Se trataba de un hombre de unos cincuenta y dos años, de estatura normal, con el pelo muy largo, blanco y recogido por una coleta. Su barba también era blanca, muy bien recortada a los lados y muy frondosa en la perilla. Sus ojos eran negros y sus facciones extremadamente grandes. Tenía un gran lunar en la nariz y llevaba unos quevedos1, pues ya empezaba a tener problemas de vista. Iba muy bien vestido. Se notaba que siempre había nadado en la abundancia. Otra de sus particularidades era que llevaba la mano izquierda siempre cubierta con un guante. Muy pocos sabían por qué.


			Al ver que Anselmo no se percataba de su presencia, gritó: aunque intentaba hablar un castellano perfecto, como hacían todos los gallegos de alta alcurnia por aquel entonces por ocultar sus orígenes, se notaba a leguas que aquel hombre en petit comité seguía usando el gallego, pues tenía un acento bastante fuerte.


			—¿Qué ya no te acuerdas de saludar o qué? ¿Yo no te enseñé modales acaso?


			—¡Don Joaquín! ¡Qué alegría verle! ¿Cómo está?


			—Bien. Textiles Olmedo me sigue dando beneficios y estabilidad.


			—Pues eso en estos tiempos es una virtud.


			—Y que lo digas rapaz. Ahora estoy de negocios en Madrid, pero antes vine a conversar contigo unos asuntos.


			—Diga pues.


			—Sé que vas en serio con esa chica. Hace unos meses le pediste su mano a la baronesa de la Fuente. Doña Eulalia es una mujer de muchos posibles y ya sabes que al principio receló de tu propuesta.


			—Comprensible, quiere lo mejor para Gregoria.


			—Ya sabes que hasta nos investigó. La cuestión es que ahora está encantada con esta unión e insistió en encargarse, pero yo le dije que esto siempre ha sido cosa de hombres… y como el barón no está, que me deje a mí.


			—¿A qué se refiere?


			Don Joaquín se sacó dos abultados sobres del bolsillo y se los extendió a Anselmo, que rodó la cabeza negativamente.


			—¿Qué es esto? No pienso aceptarlo de ninguna manera.


			—Para tu boda y para tu negocio.


			—Le digo que no, don Joaquín. Si quiero que en Moaña dejen de considerarme un mantenido debo montar el negocio por mis propios medios. Usted ya ha hecho bastante. Me ha cuidado desde 1882, desde que él murió. Me ha dado comida y educación. No puede pretender montarme también el negocio.


			—De acuerdo, te entiendo, pero deja al menos que os pague la boda. Eres el hijo que nunca pude tener. Lucía y el pequeño Andrés me abandonaron muy pronto, yo ya no tuve fuerzas para casarme y entonces pasó lo tuyo. Por eso decidí cuidarte. Aunque no quieras llevar mi apellido por respeto a tu padre, yo te considero mi hijo.


			—Sí, aquella tragedia que se llevó a doña Lucía, a Andrés y a Rosario, mi madre, fue un desastre para todos. Mi padre ya nunca volvió a ser el mismo y enfermó de pena y yo…


			—Y tú fuiste mi bendición. Por eso, déjame al menos pagarte la boda. Con el negocio ya veremos qué haces, pero eso no me lo puedes negar.


			—Está bien, don Joaquín.


			Ambos se abrazaron de manera muy sentida. Cualquiera habría pensado que se trataba de un padre y un hijo demostrándose cariño. Anselmo cogió el sobre de don Joaquín que llevaba escrito boda y le hizo guardarse el otro. El padrino volvió a hablar un rato después.


			—Anselmo, este dinero es para vuestros trajes y todo lo que preciséis para la boda. Del resto me encargaré yo en Galicia. Hablaré con el padre Esteban y fijaremos una fecha cuando gustéis. También alternaré con Eulalia, la madrina de tu prometida, a fin de preparar un pequeño banquete.


			—Mire, don Joaquín, que yo no quiero moscones interesados revoloteando en mi boda.


			—Pierde cuidado muchacho que solo seremos los más allegados. Bien, ahora hablemos del otro asunto importante, del negocio.


			—Ya le dije que no pienso aceptar cuartos.


			—Y yo no te los ofrezco. Vayamos a hablar a un sitio más tranquilo y te cuento.


			Se fueron a tomar una limonada bien fría; estaban en un reservado de La Hoja Verde, uno de los clubs más selectos de la zona. Anselmo no podría salir corriendo, pues habría sido muy poco decoroso, así que se vio obligado a escuchar.


			Cuando terminó la charla, Anselmo se despidió de su padrino; quiso acompañarlo al hotel donde se hospedaba, pero el hombre le dijo que no, que descansara y pensara en su oferta. Anselmo se quedó un rato en aquel lugar; la oferta le había calado más de lo que él mismo se atrevía a reconocer.


			Decidió dar un paseo, hasta la residencia de chicos donde pernoctaba durante el curso y donde habría de quedarse hasta final de mes, pese a haber acabado los estudios. Era un paseo largo, de al menos veinte minutos; esperaba poder aclararse las ideas.


			Como por él mismo no llegaba a conclusión ninguna, decidió que en el momento que pudiera lo consultaría con su prometida.


			Cualquiera que hubiera estado en su cabeza, hubiera pensado que estaba loco al comentar algo así con una mujer, pues entonces las mujeres ni pinchaban ni cortaban en ningún asunto. Sin embargo, para Anselmo, Gregoria era su todo; con ella iba a empezar una vida y con ella debía compartir todas y cada una de las ideas que tuviera para su futuro y debatir todas las propuestas que recibiera, fueran de don Joaquín o de la mismísima María Cristina; juntos evaluarían los puntos a favor y en contra, y tomarían una decisión.


			«Mañana le mandaré recado a la casa de la condesa Beth Simpson, viuda de Orellana, y hablaremos cuando estime oportuno. Juntos hallaremos la mejor decisión».


			Y con este pensamiento se fue a la cama. Le habían pasado muchas cosas ese día; había hecho de buena manera su último examen para tener el título de Contable, había recibido la visita de su padrino que iba a pagar su boda, había recibido una tentadora oferta por parte de él, que podía cambiar su perspectiva de vida…


			Se durmió exhausto por las emociones. Al día siguiente ya saldría de nuevo el sol y quizá en ese día todo empezaría a cambiar.


		


		

			


			

				  1 m. pl. Lentes de forma circular con armadura a propósito para que se sujete en la nariz. Se llaman así en honor a Francisco de Quevedo, escritor del siglo XVII que las llevaba.


			


		




		

			
IV 
Pensar en el futuro



			Tal y como les habían prometido a sus patronos, en cuanto Anselmo y Gregoria terminaron sus estudios, se implicaron plenamente con sus trabajos. El muchacho ya no solo le cuadraba al sastre las cuentas de la semana, si no que se encargaba de los albaranes, del material, de preparar fichas para los clientes y gestionar los pedidos, captar nuevos clientes, hablar con proveedores… En definitiva, que ahora el sastre solo atendía los encargos y Anselmo llevaba la gestión de la tienda. Estaba tan ocupado, que ni siquiera pudo mandarle recado a Gregoria para hablar sobre lo sucedido con don Joaquín.


			De hecho, fue la muchacha, quien preocupada por no saber nada de su prometido en casi quince días, le mandó recado a la tienda a través de Lucas, un chiquillo que no debía tener más de diez años, de pelo ensortijado, ojos negros, piel negruzca por la poca higiene que podía permitirse, y ropa andrajosa, que era el recadero de la condesa por algunos reales. Anselmo lo atendió con amabilidad.


			—Lucas, muchacho, ¿me traes algo?


			—Sí, señor contable. Recao de su moza.


			—Dame pues.


			—Aquí tiene, señor.


			El niño le extendió un papel blanco con una caligrafía perfecta. Anselmo asintió y busco algo en su bolsillo. Sacó un real y un trozo de pan blando que aún le había sobrado del desayuno.


			—Toma muchacho. El pan cómelo ya mismo, que de seguro no llenas el buche desde hace un buen rato. El real guárdalo muy bien. Si guardas muchos, podrás hacer después un montón de cosas.


			El chiquillo se comió el pedazo de pan como si se lo fueran a robar. Antes de abrir la puerta ya lo había devorado.


			—Gracias, señor —dijo todavía con la boca llena.


			—De nada. Anda, corre, tira.


			Anselmo se puso a leer la nota de Gregoria, que decía lo siguiente:


			«Pareciera que te has olvidado de tu prometida. Hace casi quince días desde que nos vimos, antes de nuestras últimas pruebas de los estudios. Sé que debes tener mucho trabajo, pero me gustaría verte esta tarde. Si te parece nos vemos en El Retiro, ahora que ya se alargan más los días, a las seis estará bien. Quizá el hombre de los helados ya esté allí y me puedas invitar a uno para compensarme por tanta espera.


			Tuya afectísima.


			Gregoria».


			Anselmo volvió a llamar a Lucas, el muchacho de antes, para que le llevara una nota a Gregoria diciendo que sí acudiría.


			Por la tarde, cuando la pareja se vio, se dieron un tierno abrazo.


			—¡Qué alegría verte por fin, querido!


			—Sí, discúlpame, es que estuve muy absorto en el trabajo, ahora que ya tengo tiempo tras terminar los estudios, le llevo la tienda entera.


			—Bueno… eso es buena señal, significa que confía en ti.


			—Sí, parece que sí.


			—Yo también estoy muy contenta con la señora Beth. Pensaba que al ser inglesa sería sosa y aburrida, pero es más bien al contrario, se puede alternar de cualquier aspecto con ella e incluso aprendes algo.


			—Me alegro.


			—Por cierto… ¿qué tal la reunión con don Joaquín hace quince días atrás?


			—Vaya, mujer, parece que tengas superpoderes y seas capaz de leer mi mente. Justo de eso quería hablarte.


			—Cuéntame pues.


			—Don Joaquín me hizo una oferta cuando estuvo aquí.


			Gregoria torció una ceja; era cierto que don Joaquín no era señor de grandes ínfulas y que había tratado muy bien toda la vida a Anselmo, igual que a ella la tía Eulalia. De hecho, si ambos tenían estudios y se habían conocido era gracias a sus padrinos, porque si llega a ser por sus propios recursos… seguiría cargando leña y fregando cacharros.


			Sin embargo, sabía de buena tinta, por experiencia propia, que las personas que nadan en la abundancia desde críos no daban puntada sin hilo, así que, por una o por otra, le asustaba la oferta de don Joaquín. Anselmo la devolvió a la conversación.


			—Gregoria, ¿estás bien?


			—¿Eh?


			—Te decía que don Joaquín me hizo una oferta cuando estuvo aquí.


			—Ah sí, discúlpame. Se me fue el santo al cielo.


			—Ya lo veo.


			—¿Qué tipo de oferta?


			—Es que resulta que el negocio en Moaña se le queda pequeño y quiere trasladarse a Madrid.


			—¿Y?


			—Pues que me quiere vender su local. Para que montemos el negocio.


			—¿Y eso es lo que te tiene tan desazonado chico? Meu deus ya pensaba que venía a por ti la Santa Compaña2 —Gregoria soltó una carcajada.


			—¿Te lo tomas a chanza?


			—No, cariño, pero es que te me ahogas en un vaso de agua. ¿Dónde está el problema?


			—El problema está en que quiero hacerlo por mis propios medios. Todo, absolutamente todo.


			—Ya estamos con el dichoso orgullo. ¿Dónde vas a encontrar un local en Moaña que esté vacío y en el que puedas trabajar? Te lo está ofreciendo en bandeja.


			—Ya, pero van a pensar que soy un mantenido.


			—Eso lo pensarían, aunque alzaras el local con tus propias manos. La gente con la que te bañabas desnudo en el río de pequeño ahora te considera el perro del señor. Y los que debieran congratularte por estar en su posición, un aprovechado. Pero eso ya sabías que iba a ser así antes de irte a estudiar. ¿Por qué te desazonas tanto? ¿Es que no quiere que le pagues por el local? ¿Es eso lo que te hace sentir mal?


			—Claro que le voy a pagar. Don Joaquín no quería, pero ya hemos acordado un precio.


			—¿Entonces?


			—Pues que ese local tendrá instrumental y yo no quiero trabajar del textil, pero tampoco molestar a don Joaquín. ¿Qué va a hacer él con toda esta maquinaria, si ya la tiene nueva en Madrid?


			—Pues se lo explicas, que te venda el local vacío y malo será3. Además, ¿no dices que va a ampliar el negocio aquí en Madrid? Pues que se traiga las máquinas aquí y fin del problema. Anselmo, si quieres una vida mejor tienes que empezar a dejar el orgullo a un lado e imponerte.


			—Pero…


			—Ah, y prepárate a avanzar y a estar en medio de un laberinto. Esto es el clasismo. Si asciendes, la gente de nuestro entorno ya no te verá jamás como un pobre. Y los ricos de cuna tampoco van a aceptar, porque van a pensar que les estás usurpando e invadiendo. Así que prepárate para el aislamiento social.


			—No es justo.


			—Ya lo sé, pero… si no aceptas esta oferta, nunca podrás empezar tu sueño. Siempre te van a mirar como un apestado por ser de clase baja y cuando busques un local se van a reír de ti. Con el local de don Joaquín tenemos un billete que nos acerca a nuestro sueño.


			Finalmente, Anselmo cedió. Gracias al consejo de Gregoria se echó para delante y decidió que el dinero que estaba ganando con el sastre lo usaría para comprar el local de don Joaquín. Cuando fueran a la boda a Moaña pondrían todo en regla. Estaba feliz. Pronto pondría su vida en marcha. Salió a cenar con Gregoria y después la llevó al Montalbán.


		


		

			


			

				  2 Según la mitología gallega se trata de una procesión de ánimas que tiene sus variantes en Asturias, Zamora, León, Huelva y el norte de Portugal.


			


			

				  3 Malo será: expresión típica del lenguaje coloquial del norte de España, que viene a significar: «que sea lo que tenga que ser».


			


		




		

			
V 
Noches de bohemia en El Montalbán



			El Montalbán era uno de los locales con mayor renombre de todo Madrid. Permanecía cerrado desde las cuatro de la madrugada hasta las seis de la tarde del siguiente día. Cerrado parecía un local cualquiera, pasaba muy desapercibido e incluso se podía pensar que estaba inerte.


			Sin embargo, de las seis de la tarde a las cuatro de la madrugada se convertía en el local de mayor vida de todo Madrid. En esas horas no se distinguía entre clases políticas ni entre géneros. Los hombres fumaban; cigarros, pipa, puros…. Cada uno lo que su estatus le permitía. Jugaban a las cartas, bebían una copa, leían el periódico, o simplemente miraban a quien tocaba el piano y se dedicaban a ver la vida pasar.


			Era un local amplio, con el suelo blanco y diversas mesas redondas cubiertas con manteles de terciopelo rojo y unos pequeños candiles de aceite. Al fondo de la estancia había tres escalones, que conducían a un pequeño escenario donde tenían lugar las actuaciones. En ese escenario, al lado izquierdo, estaba el piano que algunas noches se usaba para las actuaciones más selectas. La barra en la que se servían las copas, situada al lado derecho de las escaleras de entrada, relucía constantemente. Quien quisiera, podía haber ingerido sopas de pollo allí.


			En este ambiente, las mujeres también tenían cabida. Las más distinguidas lucían sombreros, fumaban con pipa y hablaban con sus amigas de las más recientes tendencias en costura. En cambio, las más humildes se dedicaban a tomar un chocolate caliente y despejarse un poco. Eran las primeras en irse a casa.


			A medida que avanzaba la noche, El Montalbán cobraba otro tipo de vida y pasaba a ser inundado por banqueros, abogados, estudiantes, lacayos de señoritos, amas de llaves demasiado curiosas… En definitiva, gente de esferas superiores a quienes transitaban por allí las primeras horas.


			Para entretener a los asistentes se hacían varios números en El Montalbán: las primeras horas, Roberto, un cómico, hacía chanzas y chascarrillos sobre sus desavenencias. Además, era camarero; después de su actuación se cambiaba de ropa y estaba toda la noche sirviendo copas en el local.


			Después, una mujer y sus hermanas hacían sátiras diversas con títeres. Más tarde, Alberto, el pianista, tocaba las piezas más delicadas. Luego, María y Daniel ofrecían pequeñas piezas de teatro…


			Justo después de la hora de cenar actuaba la que era considerada la mejor empleada del local; según unos lo era por mérito propio y gracias a su talento. Sin embargo, las malas lenguas decían que una vez se dedicó a un tipo de vida poco decoroso, que había conquistado al dueño del local y que estaba allí por figurar, que era su mantenida; como en toda historia, ambas versiones tenían algo de mentira y algo de verdad.


			El caso es que la chica en cuestión estaba muy bien considerada por el público, por su aterciopelada voz y por la profunda mirada de sus ojos; a pesar de que casi nadie entendía sus canciones, pues cantaba en un idioma extranjero, transmitía un montón encima del escenario, todos sabían por sus gestos y expresiones que no había tenido una vida fácil y que echaba de menos su país. Muy pocos se atrevieron a aventurarse sobre el lugar de procedencia de la chica o sobre su idioma; en algún momento se descubrió que provenía de Rusia.


			Cuando Anselmo y Gregoria llegaron al Montalbán aquella noche, por puras casualidades de la vida, estaba a punto de empezar la actuación de aquella muchacha. El dueño del local, Juan Emilio Montalbán Montés, les recibió.


			Se trataba un hombre de baja estatura prácticamente calvo, de ojos negros como el azabache, nariz aguileña y tenía un gran lunar en el cuello. Vestía muy limpio, pero humilde, y arrastraba una terrible cojera en la pierna izquierda por un accidente más de veinte años atrás. Tenía mucho más dinero del que la gente podía llegar siquiera a soñar, pero prefería no demostrarlo y vivir de manera sencilla. Cuando los vio entrar les hizo un gesto para que pasasen al fondo de la estancia, muy cerca del piano. Tras coger los abrigos de los muchachos les dijo:


			—Bienvenidos al Montalbán. ¿Qué desean tomar?


			—Yo un whisky con hielo. Mi prometida… ¿qué quieres, querida?


			—Una limonada.


			—Perfecto. Permitan que me presente. Soy Juan Emilio Montalbán Montes, el dueño de este humilde, pero concurrido local.


			—Mucho gusto. Yo soy Anselmo y ella es mi prometida, Gregoria.


			—Encantado, señor; un gusto señorita —dijo besando a Gregoria en la mano—. Si me permiten un segundo.


			—Claro.


			Al cabo de un rato el hombre volvió con las bebidas y dijo:


			—¿Saben? Hoy es su día de suerte.


			—¿Y eso? —dijo Anselmo.


			—Primero, van a tener el placer de escuchar las chanzas y chascarrillos de Roberto, nuestro cómico.


			—Un cómico es un balón de oxígeno en estos tiempos, sí señor.


			—Y luego… ay luego… van a disfrutar de un show hermoso.


			—Pero adelántenos algo, hombre… no nos deje con la miel en los labios —susurró Gregoria.


			—Se trata de mi mejor empleada.


			—Vaya, ahora tengo curiosidad.


			—Y no es para menos… ya verán cómo les sorprende.


			Después de haber reído hasta partirse la caja con la actuación de Roberto, pese a estar desfallecidos, Anselmo y Gregoria decidieron esperar hasta la actuación de la muchacha que tanto les había insistido en ver el señor Montalbán.


			La empleada salió a escena y con su sola presencia, antes de que empezara a cantar siquiera, lo comprendieron todo. Aquella joven era la Paloma de la Paz que habían estado esperando. Ninguno de los dos comprendió por qué, pero la muchacha les caló hondo; enseguida supieron que ella de una manera u otra traía consigo la rama de laurel que a ellos les daría la clave para empezar por fin a convertirse en lo que querían.


			Tras una larga noche de celebración por decidirse a aceptar la oferta del local de don Joaquín y de intercambios con Juan Emilio, decidieron que querían conocerle más; querían saber más de él, de su historia y sobre todo de aquella joven que parecía ser su alma, que tenía unos ojos tristes y que solo cruzaba unas pocas palabras en español.


			Así pues, a diferencia del resto de los mortales que transitaban el local, que quedaban fascinados por la chica y que solo volvían a verla, pero no querían saber, ellos decidieron que aquella había sido la primera de las muchas noches de bohemia que tenían por delante en El Montalbán; querían averiguar si realmente aquella joven era su estrella de Belén o solo había sido una atronadora ilusión en desconocimiento de lo exótico.


			Todo esto lo iban a descubrir más pronto de lo que pensaban.


		




		

			
VI 
Las pesquisas de Juan Emilio Montalbán



			Tras aquella primera noche de principios de junio, como todavía tenían algunas semanas antes de volver a Moaña a preparar la boda, se convirtieron en clientes asiduos del local, principalmente porque les gustaba el ambiente y se sentían a gusto, pero, a decir verdad, detrás de todo eso se escondía una curiosidad más que profunda por conocer mejor a Beluska, cuya presencia y desenvoltura sobre el escenario les hacía querer saber más; aquella voz aterciopelada, sus bailes y su buena voluntad con los clientes les conquistó.


			Por su parte, a Juan Emilio Montalbán Montés le venía bien la presencia de aquellos jóvenes, necesitaba conocerlos mejor, saber su procedencia, sus intenciones, sus proyectos; necesitaba saber si cuando todo fuera a peor podría contar con ellos o no.


			A los pocos días, cuando sintió que los muchachos estaban cómodos en el ambiente, les habló:


			—Entonces, ¿qué les trae por Madrid?


			—Pues somos moañeses, hemos terminado nuestros estudios y vamos a quedarnos un tiempo para trabajar de sol a sol si hace falta y reunir dinero para nuestro negocio.


			—¿Qué tipo de negocio quieren montar?


			—Una conservera.


			Al menos Juan Emilio ya sabía que se trataba de gente honrada, que pretendía buscar dinero para montar su negocio. Ahora le faltaba conocer de dónde venían y para ello prefirió servirse de sus contactos; no era que no se fiara de las palabras de aquellos jóvenes, pero como España andaba tan revuelta en aquellos tiempos, prefirió cubrirse las espaldas y saber exactamente quienes eran esos muchachos y si eran los adecuados para la misión que les quería encomendar; cuando él marchara, alguien debía cuidar de Beluska y, después de lo que había pasado aquella muchacha, no pensaba dejarla con cualquiera.


			Cuando aquella madrugada llegó a su casa tras cerrar El Montalbán, se puso el pijama. Poco después de acostarse se despertó empapado en un sudor frío y tosiendo más que de costumbre; encendió la lamparilla de gas en busca de un pañuelo; inmediatamente se dio cuenta de que tosía sangre: «Oh no, esto va más rápido de lo que cabía esperar. Tengo que hacer algo ya».


			Al día siguiente decidió que lo mejor era hablar con Lucrecio Ferreiro Cabezas, el mejor amigo de su infancia, un gallego que pasó muchos años en Madrid y que ahora había vuelto a Galicia. Era detective; si alguien podía ayudarle a averiguar cosas sobre aquellos jóvenes era él; Juan Emilio solo esperaba que siguiera viviendo en la misma casa: marcó el número de teléfono que recordaba.


			—Lucrecio Ferreiro al aparato. ¿Quién es?


			—Lucrecio. ¡Qué alegría escucharte! Soy Juan Emilio Montalbán, el de Madrid.


			—Hombre, Montalbán, ¿cómo estás? ¿Al final te pusieron la pata de palo?


			—No, me salvaron la pierna, pero se me han quedado una cojera y un dolor que no le deseo ni al demonio.


			—Vaya, pues menos mal que no te viniste a Galicia, porque si no con la humedad de aquí ibas a parecer una máquina oxidada. Oye, ¿y la Lola?


			Aquello sí que no se lo esperaba, esta vez la pregunta le dolió más que cualquiera de las palizas que hubiera recibido en su vasta existencia. No obstante, su amigo no lo sabía, hacía muchos años que no sabían el uno del otro y cuando Lucrecio volvió a Galicia, la hermana de Juan Emilio solo había desaparecido con su novio, pero aún vivía; por eso el hombre había preguntado. Juan Emilio se vio obligado a responder.


			—Lola murió, Lucrecio. Después de todo no la pude salvar.


			—¿No la encontraste?


			—Sí, pero ya era tarde.


			—Vaya. Lo lamento amigo. ¿Puedo hacer algo por ti?


			—En realidad, sí. Por eso te llamo.


			—Dime pues.


			—Verás, hace unos meses la providencia me hizo encontrarme con una rusa, una chica que pasó por un cúmulo de desgracias. La cuestión es que vino a España buscando una vida mejor, llegó a Cádiz, pero la tomaron por meretriz. Acabó en una casa de placer, donde llegó medio muerta tras una paliza, al menos allí la lavaban, la madame, una vieja amiga se apiadó de ella y la enseñó que hay otras cosas que necesitamos los hombres, además de fornicar.


			—Ajá.


			—Total, que estoy falto de personal en el local y me la traje, le he dado comida, ropa, un trabajo y modales.


			—Vamos, que hiciste por ella lo que no pudiste hacer por Lola.


			—Así es. La aparté de ese mundo.


			—Muy loable por tu parte, pero… ¿qué carallo tiene eso que ver conmigo?


			—Espera que ya llego. Hay una pareja de gallegos que vive en Madrid, ambos moañeses; él, licenciado en Comercio y Contabilidad y ella, experta en lengua española y literatura. La cuestión es que he de partir, a donde voy, Beluska no puede venir y me gustaría conocer un poco mejor a esos chicos, saber si puedo confiársela.


			Juan Emilio no quería decir la verdad, aún no tenía asumido lo que le sucedía y hablar de ello solo le producía dolor, aunque sabía que muy pronto todo el mundo se enteraría, pero, de momento prefería guardárselo.


			—Juan Emilio, ¿qué pasa?


			—¿Qué pasa de qué? He de marchar y Beluska no puede venir.


			—Claro, y yo soy miembro de la Santa Compaña. Vamos hombre, que soy tu amigo.


			—Lucrecio, por favor. Por ahora has de saber que yo marcho, que la rusa no puede venir y que esos muchachos han de cuidarla y necesito saber si son de fiar.


			—Comprendo, ¿quiénes son?


			—Anselmo Núñez y Gregoria de la Fuente.


			El detective se puso blanco: claro que aquellos muchachos eran de fiar. Y no solo eso, eran los ahijados de dos de las personas más importantes de toda Galicia; él, de don Joaquín Olmedo de la Rosa, un gigante del textil, y ella Eulalia de la Fuente, viuda de Carlos Freire, barón del Olmo, criador de los mejores caballos de Europa y poseedor de las tierras más fértiles en muchos kilómetros. Además, la señora Eulalia de la Fuente de muy joven fue diseñadora de los sombreros y tocados más cotizados de gran parte del país. Así, antes de casarse con el barón ya se había labrado una importante fortuna.


			Sin embargo, los caprichos del destino, las vueltas de la vida, quisieron que, pese a ser de la misma ciudad y tan distinguidos en su clase, ni doña Eulalia ni don Joaquín se conocieran entre sí; al parecer, esa tarea se la dejó el sino a Anselmo y Gregoria.


			El detective se había quedado absorto en sus pensamientos; tanto que Juan Emilio tuvo que volver a hablar para asegurarse de que su amigo seguía ahí.


			—¡Lucrecio!


			—¿Eh?


			—¿Que si me escuchas o te has dormido?


			—Ah sí, los rapaces. No te preocupes, yo me encargo. Te haré llegar unas fichas con lo más importante sobre ellos en unos días.


			—Gracias.


			—De nada, hasta pronto.


			Colgaron y las dos partes quedaron ensombrecidas y taciturnas tras la llamada.


			Por un lado, en su mesa de cristal del despacho de Santiago de Compostela, el detective Ferreiro sabía perfectamente cuál era la historia de los muchachos, pero prefirió no agotar a su amigo con una historia tan larga y por eso le ofreció lo de las fichas.


			Al otro lado del auricular, y prácticamente a la otra punta de España, había quedado Juan Emilio Montalbán Montés, que encendió un cigarrillo. Lo había dejado hacía meses, pero en su estado, un cigarrillo no iba a hacerle daño. Decidió que, mientras esperaba las informaciones de su amigo de la infancia, les preguntaría a los jóvenes sobre su pasado, así podría contrastar los datos que le daban los muchachos con los de su amigo.


			Se sentía muy mal por hacer aquello, pero ya cometió el error una vez de confiar a un desaprensivo a alguien a quien amaba… y así acabó la pobre Lola. Esta vez no sería así, se aseguraría bien y confiaría a Beluska a unas buenas personas de verdad.


			Aquella noche soñó con Lola, que llegó a tiempo, que la salvaba, que el inspector Ojeda detenía a Marcos y aquel cerdo proxeneta pasaba los días en prisión. Por una vez no tuvo pesadillas con aquel día.


			Juan Emilio hizo lo que tenía en mente, mientras le llegaba la información de Galicia. Pensó que lo mejor sería hacer un quid pro quo con ellos; los muchachos le contaban su historia y él, llegado el momento, les explicaba la de Beluska. Así, cada uno de ellos decidía lo que hacer sin presiones.


			Aquella tarde Beluska ejercía de guardarropa, les cogió los abrigos y los dejó en la habitación de enfrente.


			—Buenas tardes, «señorrritos».


			—Hola, Beluska.


			—Mi enseguida avisar Juan Emilio. Sentar ustedes al fondo.


			—Gracias.


			Una vez sentados, Anselmo le dijo a su esposa en voz baja:


			—Pues parece que va mejorando con el español.


			—A ver, ya sabes lo que dicen de las rusas… son unas ardillas. Para todo.


			—Gregoria, por favor.


			—¿Qué? ¿Es que miento? Pues menudas son. Seguro que vendió a su abuela para venir aquí.


			—Chist, calla que está aquí el jefe.


			Cualquiera en sus plenas facultades se hubiera dado cuenta de que Gregoria forzó una sonrisa en cuanto vio a Juan Emilio acercarse. Sin embargo, como el bueno del Montalbán estaba más pendiente de sus pensamientos que de los gestos de los muchachos, ni se inmutó.


			—Bienvenidos amigos, ¿qué tal?


			—Bien, como siempre.


			—Me alegro. Por cierto…


			—Uy… a ver… ¿qué tripa se te rompió ahora? ¿Qué pasó?


			—Ja, ja, este Anselmo y su humor. No me pasa nada pardiez. Solo quiero preguntar si seguís necesitando cuartos.


			—Sí. Bueno ahora trabajamos, pero no nos vendría mal ganar algo más.


			—¿Estaríais dispuestos a trabajar en El Montalbán?


			—Vaya… ¿qué podemos ofrecerle nosotros a este local tan, tan… eh… variopinto? —intervino Gregoria.


			—Se lo explicaré más adelante.


			—Bien.


			Los muchachos pensaron que si aceptaban deberían hacer malabares para organizarse, él en casa del sastre y ella con la condesa, pero en caso de aceptar ya se apañarían.


			—Espero que no os ofendáis, pero… necesito saber vuestra historia para saber a quién estoy metiendo en mi local.


			Anselmo se puso orgulloso:


			—¿Qué no tienes bastante con conocernos?


			—Sí, pero…


			—Pues ya está.


			—Vamos a ver, entiende que con la situación que corre España debo tener claro quién entra a trabajar para mí.


			—Con el sastre no lo hice.


			Su prometida trató de relajarle:


			—Porque el sastre es un clasista y te habría tachado de mantenido. Juan Emilio no nos va a juzgar, ¿verdad?


			—Por supuesto que no. Yo no soy quien. Dios me libre.


			—Además, su local es un negocio diferente y él debe protegerse.


			—Está bien, lo siento Juan Emilio. Es que…


			—Tranquilo, son tiempos muy difíciles para todos. Es normal estar alterados.


			La pareja le contó su historia; la tragedia en casa de don Joaquín y cómo acogió a Anselmo para aferrarse a la vida; la pronta viudedad de la madre de Gregoria y después su súbita muerte; como la baronesa de la Fuente la había acogido y lo que empezó siendo un acto de caridad y de bondad hacia la mujer que la sirvió, acabó haciendo que Gregoria se convirtiera para doña Eulalia en la hija que nunca tuvo.


			Juan Emilio estaba conmovido. Entendía que tuviesen estudios, que quisieran montar un negocio próspero. Que lucharan por ofrecer a su futura prole algo mejor de lo que sus orígenes les permitieron a ellos. Sin duda eran los indicados. Alguien con tanta humildad, sabía el sudor que costaba un real y no iban a dejar que gente necesitada quedase en la calle.


			Además, no eran los típicos niñatos que dormían bajo las faldas de sus padrinos por tener dinero; esta gente había decidido triunfar por ellos mismos. Agradecían los estudios que les habían dado sus protectores, pero si creían económicamente, quería ser por ellos mismos; por lo que no se dejarían comprar ni intimidar. Había elegido bien. Ahora solo faltaban los informes de su amigo.


			Tras leer los informes, Juan Emilio quedó plenamente convencido de haber elegido bien. Ellos iban a cuidar de Beluska cuando él no pudiera quedarse.


			Al día siguiente, Juan Emilio los citó:
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